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Evangelio según MATEO 24,37-44 
 

Ahora bien, lo que pasó en tiempos de Noé 

pasará en la llegada del Hijo del hombre; es 

decir, lo mismo que en los días antes del diluvio 

la gente comía, bebía y se casaba, hasta el día en 

que Noé entró en el arca y, estando ellos 

desprevenidos, llegó el diluvio y arrambló con 

todos, así sucederá también en la llegada del Hijo 

del hombre. 

 Entonces, dos hombres estarán en el campo: a 

uno se lo llevarán y a otro lo dejarán; dos 

mujeres estarán moliendo: a una se la llevarán y 

a otra la dejarán. 

Por tanto, manteneos despiertos, pues no sabéis 

qué día va a llegar vuestro Señor. 

Ya comprendéis que si el dueño de casa supiera a 

qué hora de la noche va a llegar el ladrón, se 

quedaría en vela y no lo dejaría abrir un boquete 

en su casa. 

 Pues estad también vosotros preparados, que 

cuando menos lo penséis llegará el Hijo del 

hombre. 

    ҈       ҈ 

Un día la historia apasionante de los hombres 

terminará, como termina inevitablemente la vida 

de cada uno de nosotros. Los evangelios ponen en 

boca de Jesús un discurso sobre este final, y 

siempre destacan una exhortación: «vigilad», 

«estad alerta», «vivid despiertos». Las primeras 

generaciones cristianas dieron mucha importancia 

a esta vigilancia. El fin del mundo no llegaba tan 

pronto como algunos pensaban. Sentían el riesgo 

de irse olvidando poco a poco de Jesús y no 

querían que los encontrara un día «dormidos». 

Han pasado muchos siglos desde entonces. 

¿Cómo vivimos los cristianos de hoy?, ¿seguimos 

despiertos o nos hemos ido durmiendo poco a 

poco? ¿Vivimos atraídos por Jesús o distraídos 

por toda clase de cuestiones secundarias? ¿Le 

seguimos a él o hemos aprendido a vivir al estilo 

de todos? 

Vigilar es antes que nada despertar de la 

inconsciencia. Vivimos el «sueño» de ser 

cristianos cuando, en realidad, no pocas veces 

nuestros intereses, actitudes y estilo de vivir no 

son los de Jesús. Este «sueño» nos protege de 

buscar nuestra conversión personal y la de la 

Iglesia. Si no «despertamos», seguiremos 

engañándonos a nosotros mismos. 

Vigilar es vivir atentos a la realidad. Escuchar 

los gemidos de los que sufren. Sentir el amor de 

Dios a la vida. Vivir más atentos a su presencia 

misteriosa entre nosotros. Sin esta sensibilidad 

no es posible caminar tras los pasos de Jesús. 

Vivimos a veces inmunizados a las llamadas del 

evangelio. Tenemos corazón, pero se nos ha 

endurecido; tenemos oídos, pero no escuchamos 

lo que Jesús escuchaba; tenemos ojos, pero no 

vemos la vida como la veía él, ni miramos a las 

personas como él las miraba. Puede ocurrir 

entonces lo que Jesús quería evitar entre sus 

seguidores: verlos como «ciegos conduciendo a 

otros ciegos». 

Si no despertamos, a todos nos puede ocurrir lo 

de aquellos de la parábola que todavía, al final de 

los tiempos, preguntaban: «Señor, ¿cuándo te 

vimos hambriento, o sediento, o extranjero, o 

desnudo, o enfermo, o en la cárcel, y no te 

asistimos?». 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

PARA REFLEXIONAR 

 

 ¿Qué significa para ti vivir despierto? 

 ¿Hago mío el Proyecto de Vida de Jesús? 

¿Cómo lo expreso? 

 

LA SORPRESA  
 

Llega de día, llega de noche. 

Se le espera por la puerta,  

llega por la ventana. 

Le buscamos con alegría,  

llega con su cruz. 

Estamos de guardia,  

nos llama desde dentro. 

Rastreamos huellas,  

llega por senderos nuevos. 

  

Llega en la abundancia 

y más todavía en la pobreza. 

Llega cuando triunfamos 

y nos acompaña en los fracasos. 

Llega cuando es deseado 

y se presenta cuando no se le espera. 

  

Llega en el silencio  

y en el áspero y abrasador viento. 

Llega también en la multitud y el ruido. 

Llega para dormirnos y para despertarnos. 

Llega a través  

de todas las caras que encontramos 

a lo largo del día en nuestro camino. 

  

Llega en el desierto  

de manantiales inciertos, 

en las estepas  

de desconocidos pozos, 

en los bosques frondosos  

en que nos perdemos, 

en las altas cumbres que hollamos, 

y en los valles que nos dan vértigo. 

  

Llega a cada instante. 

Llega en cada lugar. 

Allí donde estamos, está. 

  

Fiel a tu palabra 

ya estás esperándonos. 

  

Florentino Ulibarri  

 

 TIEMPO DE ADVIENTO 

Es necesario descubrir el sentido pleno 

del Adviento como actitud cristiana 

fundamental: esperar a Dios y esperarlo 

en Jesús; creer en su venida progresiva, 

misteriosa pero real, a nosotros, al 

mundo. El Adviento es ese tiempo 

concreto que rompe nuestra rutina y 

nuestra comodidad para ponernos en 

camino de conversión, para centrar 

nuestra vida no en una irrealidad, sino 

en la realidad maravillosa de Jesús que 

se nos acerca con una oferta de un 

nuevo Proyecto de Vida. 

 

CADA DÍA ES UNA NUEVA OPORTUNIDAD. 

HOY ES EL PRIMER DÍA DE MI FUTURO. 


